
Silenciosa, tal vez como el voto 

de discreción que le había im- 

puesto no $610 a su palabra 

del hombre y de su obra escri- 
ta, ambos parvos, parcos, pare- 

cuales pertenecía según Jorge jamente entecos de forma aun- 
que no de fondo, se habrá tra- 
tado de un'acto de justicia. Teillier. LO que sigue nos fue en- Tardío, por cie.o, pero no me- 
nos merecido. 

No ya porque la muerte deba viado desde Franci4 lugar has necesariamente zanjar en favor 
de su cautivo y con la última 
paletada del reconocimiento ex- 

10 donde ni él mismo sospechó plícito de las calidades y virtu- 

des del individuo, un litigio de 
te extendían sus atronadores si. valoración inexpresado Y no re- 

suelto durante el paso suyo en- 

to, cronistas y polígrafos de un 
linaje que el insidioso desprecio 
chileno por el cultivo de la me- 
moria ha terminado por segar 

+ 

en el brote mismo (menuda iro-- 
nía aquello de "país de histo- 3 
riadores' ' , dicho de un pueblo 
que aún no sabe vislumbrar en 
el conocimiento del presente la 
materia germinal y la promesa 
de un pasado.. .). Dicho sea de 
paso, noblesse oblGe, el último 
cultor de genio -digo bien: de 
genio -de ese raro arte, ha 
sido en Chile, el Filebo de los 

tre nosotros. (La sombra de al- imponderables Expedientes. 

lencios. 2 "?gkg guna condescedencia de baja 4 0 .  

, k* . ley, ~asablemente infame, pla- Pabiismo antropolog~to~~.~? 
'1) nea en ese tipo de coronamien- 

tos a deshoras). Sino porque Sin embarqo, los poemas de 1 - - 
Wa/do ROias, Par;s aun en tal ocasión, irremedia- 

blemente perdida para la satis- 
facción su legítimo beneficia- 

r6 aquí en Paris, no sin sorpre- rio, es bueno -Y 10 bueno es, 
sa y sí con abundante pesar, ha sin más, necesario-, no diré, 
muerto en Santiago hace alp- con la fórmula de USO, contri- 
nas semanas. Desaparición buir a la memoria cultural de 
inadvertida en lo inmediato - una obra poética, sino fundar O 

h e  cuentan-, secreta y como COmenzar a fundar ésta. 
encubierta, si no acallada por Nunca mejor dicho en el caso 
esa suertede voto de discreción de alguien como el Poeta Cár- 
que él &r\ró en su denas. Puesto que se buscará * 

nérselo a su últi- inútilmente en los archivos que 
rno res@-o, luego de habérselo sea (yo, aquí, he buscado en mi 
impuesto a su palabra poética, desproveída memoria) un tra- 
a su palabra a secas, y hasta a bajo de fondo y de substancia, 
su UItima tristeza. que dé cuenta razonadamente 

No sé si el hecho de su extin- de su escritura, exceptuada al- 
ción -y valga este enfemis- guna glosa de rigor, general- 
mo- habrá sido objeto de algo mente carente del mismo, fue- 
más que de un rápido eco de ra de algún espaldarazo parro- 
prensa, urgentemente somero quiano y de circunstancia, más 
y expeditivo. Si así ha sido, y o menos afectuoso, más o me- 
yo lo espero, y que alguna p b .   nos complaciente. 

-- 

Rolando cárdenas fueron leí- 1 
dos y escuchados, incluso lau- 
reados, y por un jurado compe- 
tente y riguroso (Julio Barrene- 
chea, Enrique Lihn, Roberto 
Mesa Fuentes premiaron en 
1959 su primer libro En el in- 
vierno de la pro;incia; ellos 
tres, hitos disímiles de nuestra 
disímil historia poética, y ya fa 
llecidos). Sin embargo, otros 
poetas de nombre y de obra, 
entre lo más gfanado de nues- 
tros mejores vates, como Jorge 
Teillier, situaron su obra en un 
cometido orgánico y plural, 
identificándola a una corriente 
hondamente afincada en varias. 
épocas de nuestro imaginario 
lírico: los poetas de los lares. 1 

Durante una conversación, 
ahora infechable, recuerdo que 
hacía observar a Enrique Linh 
una, para mí, sorprendente afi- 



p u ~ &  de verdades humañaG: 
sigilcisas, ordinarias -etim$- 
gicarnente, aquellas que wnfi; 
gurw una jerarquía., un ~ r d q ,  
de lo humanc- que por teiríor 
o por temblor la cotidiaeidad 
y el hábito o nuestra soinbrh 
necesidad de indolencia van 
privando, primero de palabm 
antes de pnvarlas de pre~*tzqcia 
por si mismas. EspeGnza en la 
intimidad de la desesperanza: 
Llega un momento en qúe se acaba d 
swlbQ (. . .) Ya naah es Bamasiado 
ids&msuble, /sdh el aire (. . .) 
Tmói& se bu& sorzreír al borde 
de lu vida. Una forma, en cierto 
rndo, de c ~ e t $ o  existencid, 
cuyo ancestro, si hubiese que 
buscarlo adonde mejor estg, en 
nuetxtrct poesía se halla poza 
ejemplo en la Mistral. 

anrkstrales el poeta aus~ml, sin ' . memía p u n e t e  de una pre- 
saberlo2 o sabiirndolo d a d i -  3 ~ d a  ié wmeja, en este ' . monición. La de su propio fin . wmente, prestaba m voz, senudo a $+a persona. La apa- - como el desvanecimiento lento . 

"'como a m p q i a  .estirpe, goma r p t e  llaneza de su verso, la fa- de un w r p o  quejado de 
quien tzombra una mitolügia - ~ ~ . i ~ ~ i l ; a r i d a d  de sus m a t h ,  no transparencia, sobrecogido por 
primordial por vez primera %?I mn la mam & ya na S& qud un vago temor infantil; un 
pero con los materiales de un&$$ carencia o degfalleumiento de- cuerpo que se esfuma d entrar ' 

infrahistoria repetida no olbs- : - ,  .- ;rm esno o de @u eondicicjn. - - en un decorado, al mismo &m- ' 

tante cada $fa en cada %a, por ea contrario, una op- pü familiar y extraño, fundién- - - !- del ~ & d e l  hombre. - ' . eidn een~ierite y Iiícidamente doee en é1 coma el llamada de 
Hubo otros poetas ni&s, ea!:  obstinada, un sueiÉo ajeno, awmbrado de 

sus ya menams en e d 4  .y- Lo que cl poeta de Trdnaito su nueva extrañeza, resígn;n-$0 
Jaime Quezada y a m a r  La, -- -breve buwd y encontró en la a ella. 
que fueron sensibles, y lo pmda no fue ni un aliciente En este 'bello su  
festaron, a 1a resonancia me- ~casianaf, ni un gdiativo secre- muerte se resume en v-er Ia - 
moriosa, desolada, dé su disüo- ta, ní una reaiidad de mbtitu- Gltima sflaba del diálogo anta- 
gus interior con la naturalriza eián más o menos eva?iescente blado por años con esos parajes 
frfmente crisp-ada, detenida, p sin clonsecwncia, m, POT el y CUYO cuento era su mo& de 
mrnfida eam yienmg $lada- amarira, la trncitjn de un go- afirmarse y de decirse a si mis- 
les, de sus p&isajes australes, der m p t a d a s .  Sin falsos pate- mo. Con d o  se agota su mis- - 
amanajdog de destiempo, don- ti rea& al  wntirnentíllis- rria identidad,-puesta que kpu- 
da & ;tima oiuidupse &'m /y JOIO 'm extomion&r, ajeno al mí- &m mi lo &@o quepOs8fa3 y má? 

-el! BjpG es imEBGdoy &re; sensib1e~ a nhdisma dolodsta y a1 sin- di de su voz  est ti tu id^ alas se- 
su m&w.zjt de#i&u, grabada can plimo consoladrrr, t r d  de res silentes del paiaaje aastral, 

- pd&ras también m d d w  erigir en la- palabra dei ptmm& no hay m& respuesta pasible _ . 
coma venidas de ua. canto de fa dignidad y el 9ipa de w para qukn s&la d~kb dejaw. 
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